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manteniendo la conexi6n con las ciuda
des de origen como se observa por los 
contenidos de muchos testamentos. Re
sulta de particular interés la siguientes 
afirmaci6n que cor~obora las últimas 
interpretaciones que se estaban realizan
do en la historiografía: «Finalmente 
creemos que la emigraci6n a Indias no 
fue un factor de despoblaci6n de Espa
ña» (p. 85). 

Los datos aportados por esta volu
minosa obra confirman el gran paren
tesco entre Andalucía y América: «An
dalucía ha dejado en América una 
huella imborrable que se hace presente 
en la religiosidad popular, modos de ha
blar, coplas y bailes, costumbres y rece
tas culinarias, en la literatura y en el ar
te, en los nombres de las ciudades y 
villas tomados de nuestra toponimia y 
en tantas cosas más.. (p. 85). 

U na obra de gran interés para con
sulta y estudio de los especialistas, y 
que viene a completar los estudios exis
tentes sobre el siglo XVI. 

J. C. Martín de la Hoz 

Carmen José ALE]OS-GRAU, Juan de 
Zumárraga y su «Regla cristiana breve», 
Servicio de Publicaciones de la Univer
sidad de Navarra, Pamplona 1991, 285 
pp., 16 x 24. 

En este volumen se recogen las 
principales conclusiones de la tesis doc
toral de la autora, realizada en el Insti
tuto de Historia de la Iglesia de la U ni
versidad de Navarra. Ese material ha 
sido refundido y ampliado para esta 
monografía. 

En primer lugar queremos resaltar 
la apreciaci6n del Dr. Josep-Ignasi Sa
ranyana, director de la tesis, en el pr6-
logo de esta obra, cuando se refiere a la 
escasez de estudios de historia de la teo
logía americana. Efectivamente a esa 
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historia está aportándose muchas con
tribuciones en estos años del V Cente
nario, pues ese vacío se hacía sentir. Al 
profundizar en ese campo se descubre 
que la teología americana no es un me
ro transplante de la Universidad de Sa
lamanca y su famosa escuela del XVI, 
sino que tiene sus caraéterÍsticas pro
pias, aunque efectivamente haya .una 
gran consonancia de fondo. Todo ello 
se manifestará de modo elocuente cuan
do llegue la Dustraci6n y las divergen
cias se acentúen, pues América manten
drá un vigor inusitado en Europa. 

La autora en las primeras páginas 
enuncia su prop6sito de seguir ahon
dando en los temas estrictamente teol6-
gicos abordados por Fray Juan de Zu
márraga en esta obra que ahora 
presenta. Los tres aspectos que aborda: 
EucaristÍa, Confesi6n y Orden, mani
fiestan ya muchas conclusiones. 

Nos parece que un estudio, desde la 
perspectiva de la historia de la Teolo
gía, de los catecismos, sermonarios, 
doctrinas, manuales de Teología, etc., 
irá mostrando la hondura teol6gica sub
yacente al descubrimiento y evangeliza
ci6n de América. La misma conclusi6n 
de la autora sobre la conexi6n del obis
po mexicano con la renovaci6n teol6gi
ca del XVI en España contrasta con la 
teoría tan extendida según la cual se tra
ta a los indios como menores de edad; 
o las dudas sobre la idoneidad: eviden
temente hubo esas dudas al comienzo, 
pero a mitad del siglo estaban despe
jadas. 

La Iglesia fue prudente, pues era 
consciente de que la mayoría de los 
pueblos indígenas eran neoconversos, lo 
que se muestra con claridad en las actas 
de los Sínodos Americanos contempo-

• ráneos a la Regla cristiana. Pero tam
bién está demostrado que no hubo du
das de que acabarían llegando a la 
madurez en la fe. Es más: nos ha pare
cido descubrir en la obra de Fr. Juan de 
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Zumárraga un cierto afán de construir 
una civilizaci6n cristiana de nueva plan
ta, sin el lastre que arrastraba la Europa 
anterior a la Reforma Cat61ica triden
tina. 

Por otra parte la autora aborda el 
estudio de las fuente~ en las que se ins
pira esta Regla cristiana, para concluir 
una vez más, con el especialista español 
Melquíades Andrés, su conexi6n con la 
renovaci6n de la teología española del 
XVI. En este sentido estamos de acuer
do en que el venero de inspiraci6n no 
es Erasmo sino la vuelta a los Padres, al 
Magisterio, a un Santo Tomás releído 
desde Vitoria, en definitiva al uso de 
los lugares teol6gicos al estilo de Vito
ria, Soto y Cano (cfr. pp. 136-137 Y 
149-150). La autora descubre la riqueza 
de lecturas de Zumárraga y su gran ca
pacidad de asimilaci6n de fuentes en 
apariencia distantes entre sÍ. Esto de
muestra todo un clima teol6gico en la 
formaci6n de Zumárraga y la renovada 
orden de los franciscanos españoles. 

Las referencias a los cronistas ame
ricanos y a los sínodos mexicanos nos 
han parecido escasas, y quizá podrían 
dar perspectivas respecto a la teología 
de Zumárraga; estamos en 1"546 y para 
entonces ya hay trabajos teol6gicos 
americanos. La ventaja de haber mirado 
más hacia España y Europa es entron
car con el aporte en su formaci6n ante
rior a la llegada al nuevo continente. La 
comparaci6n con Motolonía, Sahagún, 
Acosta, etc., dará la vertiente práctica y 
más pastoral. 

En definitiva una obra bien trabada, 
que abre camino para proseguir traba
jando en la teología americana del siglo 
fundante de su evangelizaci6n. 

J. C. Martín de la Hoz 

José ALCINA FRANCH (dir.), Indianis· 
mo e indigenismo en América, Alianza 
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Universidad, Madrid 1990, 339 pp., 13 
x 20. 

El profesor Alcina de la Universi
dad Complutense recopila en este volu
men las Ponencias y Comunicaciones 
presentadas en el I Simposio Iberoameri
cano de Estudios Indigenistas celebrado 
en el Instituto Bartolomé de Las Casas 
de Sevilla del 1 al 5 de diciembre de 
1987. 

La filosofía de fondo de estas inter
venciones es la ruptura del modelo Las
casiano de defensa de los Indios, para ir 
a algo más radical: la plena recupera
ci6n de la identidad indígena y la acul
turaci6n de los pueblos americanos pre
colombinos. Así dirá el Prof. Alcina en 
el Pr610go de esta obra: "Las Casas de
fendía paternalmente a los indios de los 
atropellos, abusos y explotaci6n de mu
chos de sus contemporáneos, pero evi
dentemente, quería cristianizarlos para 
salvar sus almas y, obviamente, en esa 
cristianizaci6n se hallaba implícito el 
más profundo y radical etnocidio» (p. 
11). 

Los perfiles de esa nueva ideología, • 
el indianismo, resultan por una parte de 
oponerse al capit:.>lismo, al consumis-
mo, a la degradaci6n del medio ambien-
te, e incluso al marxismo revoluciona-
rio, como aspectos de una civilizaci6n 
que está decayendo en graves proble
mas; de otra parte, afirmar los valores 
culturales d~ la dvilizaci6n indígena, re
saltando que no es una mera recupera
ci6n arqueol6gica. 

Desde esta perspectiva las interpre
taciones que se hacen de la coloniza
ci6n española resultan absolutamente 
sesgadas sin ninguna concesi6n a la más 
mínima objetividad. Baste un ejemplo 
de los muchos que podrían citarse. El 
prof. Fernando Cámara del Instituto de 
Antropología e Historia de México afir
ma en su ponencia "identidad y etnici
dad indígena hist6rica- al hablar de las 
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